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ASUNTOS PROFESIONALES.

Llamamos la atención de nuestros suscri-
tores sobre las bases aprobadas en su primera
reunion por la Comisión Académica encargada
de confeccionar el Proyecto de Reglamento or¬

gánico. La oportunidad no puede ser mas pro¬
picia para que cada profesor tenga la debida
intervención en un asunto que está llamado á
cambiar radicalmente la faz, hoy lastimosa, de
la clase civil. Los académicos de provincia de¬
ben, pues, apresurarse à corresponder digna¬
mente al llamamiento de la Comisión : los vete¬
rinarios que todavía no pertenecen á la Acade¬
mia deben , á su vez, ingresar sin demora. Solo
del concursomoral y material de todos podemos
prometernos la realización de las santas aspira¬
ciones que alimentamos. Contribuya cada cual
según sus medios, y el triunfo es seguro,.

ACADEMIA CENTRAL ESPAÑOLA DE
VETERINARIA.

La Comisión encargada de radactar el proyec¬
to de Reglamento orgánico para el ejercicio ci¬
vil de la VeteriBbria, en sesioa celebrada el dia
de la fecha ( á la cual asistieron los Sres. Grande
presidente—, Ortego, Quiroga, Tellez y el infras

crito, como de la Comisión; é invitados por la
misma, los Sres. D. Nicolás Casas, D. José María
Aluñoz y D. Martin Nuñcz), discutió y aprobó por
unanimidad las siguientes

pai>a el proyecto «le Be^lamento 4>s*-
g^ánico del <>iepcîeîo de la Veterina-

ria civil.

Los piincipios fundamentales dentro dé
los cuales ha de girar >1 Reglamento orgánico,
se refieren á:

1.° Procurará la Sociedad la mayor suma

posible de los beneficios que debe prestar la
Veterinaria española.

2." Procurar al efecto el enaltecimiento y
bienestar de la Veterinaria.
3i° Armonizar los intereses de la profesión

Veterinaria con los generales de la Sociedad;
de tal modo, que en todos los casos, én todas'
las épocas, y sean cuales fueren las disposicio¬
nes que haya de adoptarse , sean unos y otros>
solidarios entre sí.

El primer principio sentado .exige que lo»,
^veterinarios, además de ser honrados, de una



moralidad intachable, se hallen suficientemente
instruidos, para que la Sociedad pueda confiará
sus cuidados científicos las dos importautisinlas
y principales fuentes de la riqueza del Estado
fias industrias pecuarias y agricolaj y hasta, en
gran parte , la salud pública.

Consecuencia forzosa del principio segundo
es la obligación indeclinable, por parte de la
Sociedad, de atender esmeradamente á las nece¬

sidades de unos profesores dignos, en cuyas ma¬
nos deposita sus mas caros é importantes intere¬
ses materiales.

La armonización de los intereses sociales
con los de la profesión Veterinaria , requiere en
su planteamiento las tendencias y medidas espe¬
culativas que formen la base de toda sociedad
en comandita, á saber : combinación del capi¬
tal y de la inteligencia para un mismo fin , ili-
mitacion en el desarrollo y aplicaciones de es-
la combinación : conocimiento de los verdade¬
ros intereses que se quiera acrecentar y colocar
en un continuo progreso de perfeccionamiento
y de utilidad.

Partiendo de lo espuesto, el proyecto de Re¬
glamento orgánico ha de abordar las siguientes
cuestiones;

1.° Estimular la instrucción científica de los
profesores por medio de concursos para la obten¬
ción de plazas vacantes, prefiriendo de una ma¬
nera patente el mérito real de los veterinarios
que se distingan ; creando destinos profesiona-
es de categoría bastante y que rindan ventajas
decorosas ; anulando definitivamente cuantas

disposiciones den lugar, por su vaguedad, á que
pueda protegerse ó encubrirse ó tolerarse la
ineptitud; reprobando y aun condenando todas
las prácticas, abusos y costumbres que infieren,
ó en la sucesivo pudiesen inferir, al ejercicio
digno y benemérito de la profesión el mas le¬
ve perjuicio ; haciendo recaer todos los desti¬
nos de consideración en los veterinarios mas

merecedores; siendo, en fin, lógicas las conclu¬

siones que de los elementos científicos y especu¬
lativos hayamos de sacar; y consecuentes hasta el
rigor con el decoro y protección hácia la clase
veterinaria.

2." Estirpar deraiz é imposibilitar la intru¬
sion, tomando la palabra en el sentido mas gene¬
ral que puede dársele : porque la intrusion es el
azote mas mortífero dedas profesiones científicas,
el gérmen mas funesto de su degradación y me¬
nosprecio; porque la Sociedad tiene el innega¬
ble derecho de ser servida por hombres de ver¬
dad , no por embancadores charlatanes, y por¬
que los gobiernos deben corresponder á ese de¬
recho social con toda la solicitud y energía de
que sean capaces.

3.° Fijar concienzudamente las atribuciones
que à cada categoría de profesores pertenecen;
tomando para ello por punto de partida el gra¬
do de instrucción científica que imparcialmente
puede concederse á cada una de las categorías
indicadas.
4." Abolir en lo posible los derechos indebi¬

damente adquiridos ó conservados : porque los
errores deben ser enméndádos', y'jíbrqiie los in¬
tereses generales pesan mas que los particulares
es la balanza de la equidad.
5." Dará las Academias veterinarias el ca¬

rácter y fuerza moral necesarios , declarándolas
cuerpos consultivos del gobierno de la nación
y, en los respectivos casos, de las autoridades
municipales y provinciales.
6." Decretar que los Veterinarios íi6 puedan

ser separados de los cargos que legalmente íes
hubiesen sido conferidos, sin motivo debida¬
mente justificado.

Acto continuo, se acordó, en cumplimiento de
lo que dispone el Reglamento de esta AcadeTnia,
invitar públicamente á los socios de.Ia m>sma re¬
sidentes fuera de Madrid, para que en el término
de 30 dias (contados desde el 10 del actual) hagan
las observaciones, que gusten , dirigiéndose en co¬
municación al que suscribe. De todo lo cual

, co¬
mo Secretario de la espresada Comisión, certifico.
Madrid 1.° de julio dé 1857.

I.<eoucio F. Clalleg;*.



PATOLOGIA Y POLICIA SANITAIIIA.

ESTUDIOS SOBRE UA VIRUEUA,
ó histopla de esta afeccionen el grana¬
do ianai* de la i illa de Pina de Ebro en

los años de lS50y 51.

POR DON SËRA.PIO MARIN.

(Conclusion.)

¿OFRECE ALGUNA MODIFICACIFN BN TODO Ó ALGUNO
DE SUS PERIODOS?

Para dilucidar esta cuestión , despues de lo
que acabo de decir en la que antecede, creo no de ■
j)cr tomar por tipo mas que el rebaño de D. José
Mennejo, por haber sido el único de los cuatro
en que la viruela ha presentado muchas modifi¬
caciones, ya en su marcha en general, ya parti¬
cularmente en sus períodos.

Pasaré, pues, á espresar los cambios que pre¬
sentó la afección en este ganado , sin embargo de
haberlos manifestado eu su historia particular,
siguiendo en esta parte el orden de cuestiones que
se me mandan aclarar.

He clasificado laenfermedad de este rebaño de
una varioloide : tomaré su historia cual la des¬
cribe un sabio Inglés, y diré con él, pero sucin¬
tamente, que esta^-wo^s-etra—gasa gnc la miama-
viruela sumamente benigna, y mas ó menos mo-
dihcada en su curso y en sus síntomas. En los
primeros años que siguieron al descubrimiento de
la vacuna no se creia en la existencia de erup-.
ciones variólicas despues de una buena vacuna¬
ción, y como despues deesta operación es cuando
principalmente se presenta la varioloide , se con¬
sideraba á esta como muy rara ; pero algu¬
nos años mas tarde se multiplicáronlos hechos que
probaban la presencia de una erupción variólica en
los vacunados, y la varioloide se presentó con mas
frecuencia: por último hace algunos años que es¬
tos casos se han hecho muy numerosos , y en el
dia ya no se duda de la frecuencia de la varioloi¬
de. Reconocida la identidad de esta y de la vi¬
ruela, hay que decir muy poco sobre sus cau¬
sas. Ambas son producidas por el mismo virus,
solo que la varioloide se presenta ordinariamente
en individuos ya vacunados ó que han tenido vi¬
ruelas una vez. Los síntomas del período de in¬
vasion de la varioloide,según los described mismo
autor, son muy leves: rara vez intensos, algunas
veces faltan. La erupción es not ible por el corto
número de pústulas y la falta de hinchazón y de
rubicundez eritematosa , poco estensa ; por el pe¬
queño volúmen de estas pústulas y su pronto des¬
arrollo en cierto número de casos -, por su forma,

unas veces puntiaguda, y otras por el contrario
deprimida; alguna vez jior una suspension de des¬
arrollo, el cual hace que las unas queden papu¬
losas, y las otras vexiculosas simplemente. La fie¬
bre de supuración no se presenta; es pronta la
desecación de las postulas, que , habiendo llega¬
do en dos, tres ó cuatro dias ó su completo desar¬
rollo, se desecan en el dia ó al siguiente, y se cu¬
bren de una costrita negruzca que no tarda en
desprenderse.

Ocho dias trascurrieron desde mi primera vi¬
sita hasta volver á observar este rebaño, es decir,
al siete de febrero: en cuyo intermedio de tiempo
fueron solas dos reses las invadidas nuevamente:
se encontraban en el período de erupción y no ha
lié en ellas ningún síntoma apreciable; la misma
marcha en la enfermedad que en las doce que lo
hablan sido anteriormente , las pústulas guarda¬
ban un órden igual é idéntico las unas á las otras,
su discreción estaba en relación con el corto nú¬
mero de ellas ; de las doce reses observadas el
30 de enero, ocho hablan concluido de pasar el
mal ; la desecación y descamación sehabia verifi¬
cado completamente, sin que dejaran surcos ó se¬
ñales; solo se notaban uuas sencillas depresiones
que en muy pocos dias llegaron á perderse; de
suerte, que la única diferencia que se observó en
la varioloide de este rebaño cuya descripción aca¬
bo de hacer con la general del autor inglés, con¬
siste en el color que presentan las costras de las
pústulas en el período de desecación, sien;!o el
de estas negruzco, y las del ganado observado
UDao oooferitaa—muy otvpci ftoialoo on fctminn—pb,
camas, blancas, un poco opacas, todas de fácil
despreudimiento. Sin embargo de la benignidad
de esta enfermedad , se mandó la inoculación de
este rebaño, cuya medida produjo la cesación
completa de nuevas invasiones ; las pústulas de la
inoculación presentaron las mismas formas, la
misma marcha y la mismá duración que en todas
las inoculaciones en general.

De todo lo espue.sto se deduce que en este re¬
baño, la invasion de la enfermedad se presentó
enteramente modificada, del mismo modo que
sus síntomas , curso , períodos etc. , que es lo que
se me previno aclarar en este tercer punto: por
lo que pasaré á esplanar el cuarto y último.

¿ES TAN LARGA SU DURACION COMO LA QUE INVADE
A LOS NO VACUNADOS? TAMBIÉN PODRA ESTEN¬

DERSE EN ELLA A TODOS LOS PUNTOS QUE CONTRI¬

BUYAN AL EXITO QUE ME PROPONGO.

Ya be manifestado en la historia de la virue¬
la en el ganado vacunado de D. Gregorio Descar¬
tin y en la de los dos restantes encontrados ea
igualdad de circunstancias con él, que no ofre-
cierpn diferencia alguna respecto déla que invadió
á los no vacunados , y puedo añadir sobre este



128

punto que en unos y otros presentó la misma du¬
ración.

Se deduce de todo que la vacunación en eatos
ganados en nada modificó su organismo y predis¬
posición , por las razones que llevo espresadas en
el cuerpo de este escrito , y que si la hubo en el
rebsñode Mermejo, debe tomarse por uu caso par¬
ticular : veamos ahora la duración de la que se
presentó en este ganado; los síntomas de invasion
he dicho que laltaron ó eu caso fueron muy leves,
pues no fueron observados por los pastores pues¬
tos á su cuidado ; la erupción se hizo notable por
las vexícuias pequeñas discretas y cristalinas en
lo general, cujío Huido en muy pequeña canli+
dad, por lo común transparente, al cabo de dos
ó tres dias se volvió lactescente; y también por
su pronta desecación. Gou efecto, á los seis ó siete
las vexículas se cubrieron de unas escamitas blan¬
quizcas., algun tanto plateadas, que se despren¬
dían á los nueve ó diez días; durante los dos ó
tres de la erupción se velan apariciones sucesi¬
vas de vexículas, de modo que en un punto del
cuerpo de las reses se encontraban en estado na

dente, mientras que en otros estaban llenas de
un líquido trasparente, en otras era lactescente
ó ya en desecación ; de suerte que, no pudiendo
tomar en consideración en este rebaño el período
de invasion por no haber sido observados sus sín¬
tomas, y sí.solo el tiempo en qué se presentaba el
da erupción con el transcurrido hasta el de dese¬
cación , que era. por lo ordinario ai 10.°, 11.°
y. 12,° (lia, resulta que del decimoquinto al veinte
río Jtt proocaiuolou üo lu Icl t3llí'tíriJlCll<t(l
estaba completamente terminada ,. siendo de con¬
siguiente mucho mos breve en su duración que la
que invadió á todos los demás rabaños vacunados
ó no: que era el objeto de esta última y cuarta
cuestión.

En cuanto á que me estienda á todos los pun¬
tos que contribuyan al éxito que V. E. se propone
en su comunicación , creo haberlo hecho ya en el
cuerpo de este escrito : réíitame únicamente'que
esponer á la consideración de V. E. que, si se
quiere de una vez concluir con este azote de los
ganados (1) que tantas pérdidas ocasiona á los
intereses de la ganadería , se mande terminante¬
mente la inoculación de todos los rebaños de nn
pueblo que no lo hayan sido , ó que no hayan
sufrido la viruela natural, tan pronto como en- él
se presente la enfermedad ; pues ademas de las
grandes ventajas que proporciona este medio pro¬
filáctico

, según la esperiéncia irle lo ha deiiiostra-

(1) Ya creía yo que en esta villa hubiéramos dado
fin á lii epizoólia variolosa, porque p'ir el mes de ma¬
yo último se dio de alia al único rebaño que habia enel lazareto; pero el 12 de agosto y24 del mismo se dió
partea esta Junta de Sanidad de haberse present^ido
ea dos rebaños la viruela natural.

do en los muchos rebaños que llevo inoculados,
tiene la de no haber necesidad, en el punto don¬
de se presenta esta afección tan contagiosa , de
tomar medidas sanitarias coeamitivas ,. siempre
onerosas para el que las sufre.

Sbrapio Marih.

CRIA CABALtAR;

Eil Oobieruo piieilc, sin anmentai* el
prósnj^u¿sáo ílc ^asíos «léi ramo, re¬
generar brevemente los caballos es¬

pañoles.
Por Don Satürio L. Alvariíz.

Diez años hará pró.ximairiénte que el Gobierno
deS. M. con un empeño bièn marcado , y por se¬
gunda vez en el presente siglo, empezó-á foméntar
en nuestra península la degenerada raza del caballo.
Para cumplir debidamente con tan píaüsrble' pensa¬
miento , contribuyó con cuantos medios le lia per¬
mitido la escasez de los foiidós del Erario , dando
relevantes pruebas del interés con que atiende'á tan
importante ramo dé la- rudiistría pécuariá.'¿Péró
ba conseguido ea este tiempo aumentar y mejo¬
rar do una manera -iiolable fa raza de caballos
que antes existia?—Indudableménte no, por mas
quedas disposiciones adoptadas parezcan' eficaces
desde loego. ¿Qué causas Se opusieron al deseado
engrandecimiento? ¿Puede el gobierno, sin au-
mentarel presupuestos desasios del ramo, regene¬
rar breveraeiite los caballos españoles?—Si.cierta¬
mente. ¿Qué medidas soiJi pués, las que debiéran
adoptarse?

lié aquí trazado el pensamiento que sin pre¬
tensiones de ningún género me propongo desen¬
volver. Débiles son , en verdad , las fuerzas con
que cuento para ocuparme de asunto tan impor¬
tante; fvero los buenos deseos que me anim in irnpe-
lennie á demostrar mis ideas coníiado eii que serán
acogidas con benevolencia, aunque sea solo por
la sinceridad con que protesto de antemano.

Que el gobierno está mirando con notable pre¬
dilección el modo de regenerar nuestras aban¬
donadas razas de caballos, es una verdad incues-
tionabie, como también lo es que sus sacrifi¬
cios y desvelos han sido grandiosos. Enterado de
que la mayor parte de las paradas particulares
públicas de casi todas las provincias carecían dé
sementales que mereciesen serlo , estableció los
depósitos provinciales para que, divididos á Su
tiempo en secciones, supliesen en lo posible aque¬
lla falta: y estos.depósitos que tantos gastos oca-



sionan, han venido, no obstante, aumentando así
en número como en caballos de escelentes cua¬
lidades. ,,

Difícilmente, vuelvo á repetir , podrá adver¬
tirse alguhá'Ven taja en las crias que hoj se obtie¬
nen, sobre las que nadan diez ó docé años hace;
pero no debe caber la menor duda de que solo
á las disposiciones adoptadas por el gobierno, so¬
mos deudores de la conservapion de nuestros ca
bailos, ya que no podamos agradecerle otra rege¬
neración mos próspera.

Los caballos padres que i'eunen cualidades
apreciables, dan naturalmente por resultado, sinó
se abusa de sus facultades reproductivas, potros
ó potrancos que llevan impçesQ el sello de su
procedencia: si á estose reúne la elecion de buenas
yeguas, serán los hijos que resalten todavía mas
perfectos.

Ahora bien: los sementales propios del Estado
son de las razas mas acreditadas y conocidas : el
número de veinticinco yeguas que en cada tempo¬
rada de monta se copuian por cada uno , no da
lugar á abusos de ninguna especie: las yeguas qixe
se lea destinan, son siempre las mejores entre tas
que concurren á las casas de monta establecidas
con ellos: luego la reunion de todas estas cir¬
cunstancias, no dará el resultado que mas arriba
senté? Los productos de una generación así diri¬
gida, dejarán de poseer cualidades mil veces mas
bellas, que aquellos enjeadrados en los montes, ú
lacasualid u), ó acaso con grande esfuerzo en las
paradas particulares?—Quédé j pues, sentado
que los benefttdOB tftre proctueen "ios depúsiumnae
caballos propios del Estado tienèn mucho mas va¬
lor de lo que pretenden algunos amantes de la crí¬
tica parcial; y quisiera que supiesen ¿ ya que sus
sugestiones son las que me obligan á trazar estas
líneas, que las escribo bajo el disgusto que natu¬
ralmente produce el tener que rebatir proposi¬
ciones que desaparecen ante el soplo mas sutil:
sepan, ya que en los resultados es precisamente
en donde apoyan su principal argumento , que si
hasta la fecha no han producido aquellos semen¬
tales frutos mas opimos, debieran dirigir sus in-
culpaeiones á los criadores que poseen buenas ye¬
guas , puesto que solo se acuerdan de que hay
caballos padres cuando'la mas apremiante nece¬
sidad les obliga. Otra ocasión habrá en el trascur¬
so de estas consideraciones, en que me ocupe de
la poca atención con que los dueños de las yeguas
atienden á la conservación de las razas caballares,
y probaré entonces que, por atender demasiadoá
intereses del momento, decaerá en breve tiempo
por completo la industria.

Las mil vicisitudes porque ha pasado el go¬
bierno, y las muchas atenciones que Tía tenido
que cubrir con sus escasos fondos, le impidieron
facilitar por de pronto el suficiente número de
caballos con que sustituir á las despojos de las
paradas particulares públicas. Pero comprendien¬

do al misnío tiempo que la cria del ganado mu
lar era la cansa principal del abatimiento del
caballo, apareció el real decreto dé 1.3 de abril
de 1849, llevando el objeto mil veces laudable
de que desapariciésen gran parte de los garaño¬
nes, y se sustituyesen algunos caballos ' padres
con ótrOs de mejores cualidades.

Pocos habrá que ignoren cómo habían éstádo
hasta dós'áños antes montados y dirigidos aqué¬
llos establecimientos ; 'por To que toca á lOs ca,ba>
líos queen ellos prestaban servicios , se hallabaii
plagados de defectos dé confórníacion y patológi¬
cos; bastará . décir en prueba dé nii aserto , que
cuando por Vez'primérá sé presentaron á recono'·
cimiento ante las juntas del ramo," fueron des¬
echados casi en totalidad. Escasáseran en verdad
las casas de mónta' en donde se éucontrabá' ulíé
de un caballo semental ; en cambio , el núnWro de
garañones correspondía al de las yegilás qué
á ellas coireurrian. Colocadas aquíiy allí segun el
capricho dé los especuladores, sin qne á su insta¬
lación precediese súplica ni concesión de ningu¬
na especie, sucedia con frecuencia vei' tres'ó mas
en el término de una á dos leguas, al pasó qne
otros puntos bien abundantes'de yeguas , caée-
cian complétamente de estos efttableéimientás.

El pensamiento' que por consiguiente'animó
al Ministro de la Gnbérnacion á soliéitar dé S. 'M.
la aprobación del regláménto ya cita'do, fué-el de
evitar de una Vez ¿os continuos abusos qué se co¬
metían, y sí el éspíritn inmoderado de especula¬
ción ñoi h ó biesé fa íseado las escelen tés d isposieio -

producido grandes véiitajas en la cria caballar.
Las paradas particulares públicas do todas

las provincias, si se esceplúa la dé Asturias, se
montaron con arreglo á las bases dispuest-as : en
Asturias, por una concesión parlicular -éít mal
hora decretada, se abrieron con un solo- cabállo
padre, en vez de los dos que se exigen en'el arti¬
culó 8." del reglamento. •

Y no se erea, sin embarg<) de las ^ttparienciasj
qüe las demás disposiciones fueron siempre res¬
petadas: los abusos, que al principio fueron algnn
tanto tolerables y quizá imposibléfi de evitar, cre¬
cieron de tal modo en-todas las proviucias á (íés-
peclío del recomendable celo de los delegados,
que escasamente se hallará una casa de rnóiiía eu
donde , para ei servicio público , se siga otro sis¬
tema que el mas conveniente á- los intereses del
propietario.

Las repetidas y fundadas quejas elevadas al
gobierno por los delegados , habrán sin d.udajU-
do lugar, cofi el objetó de reprim'Ç en" lo posible
aquellas faltas, al nombramiénto" d ! dos visitado¬
res generales de la" cria cabállar. S'a ocupan efjtos
ftincionarios" en examinar Itfs dtpósitos y áeécio-
nes de caballos del Estado y uií gran número'dé
paradas particulares; observan'detenfdaitiéuté'ra
conformación particular de las yéguas dé cada
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provincia ; se enteran del estado de las crias yde los gastos , proponiendo al fin para su adop¬
ción, aquellas medidas que reclaman las circuns¬
tancias generales ó particulares de los paises, de¬
pósitos y paradas: La misión que tienen que des¬
empeñar es muy grande y muy difícil.

Pero el paso mas agigantado que se dio hasta
el dia para desenvolver algun estímulo entre los
criadores, fué indudablemente el hacer la com¬
pra por cuenta del Estado de algunos potros encada provincia , para recriarlos y destinarles des¬
pués á remontar el arma de caballería.

Los criadores , esceptuando una pequeña par¬
te, no pueden conservar mucho tiempo los hijosde sus yeguas, y en tal imposibilidad, prefieren
para ellas el servicio del gerañon , por la salida
que tienen los muletos y muletas apenas llegan á
la época del destete. Sin embargo, la esperan^a
de criar algunos potros que pudieran con el
tiempo servir para la armada, unida á la necesi¬
dad que tienen de potrancas para sostener siquie¬
ra su industria, dió lugar á que se heneílciasen
algunas yeguas mas con el caballo, y esto, natu
raímente, aumentó la cria caballar. ¡Por des¬
gracia no todos los años pudieron hacerse aque¬
llas compras ; y la incertidumhre que estas in¬
termisiones introdujeron en el ánimo de los cria¬
dores paralizó bastante su interés.

Llevo basta aquí trazadas á muy grandes
rasgos las medidas de mas entidad , en mi con-
ceplo, adoptadas por el gobierno; y creo muy jus¬
to ocuparme, algo mas detenidamente quizá, de
las causas que en cierto modo las esterilizaron.

(Se continuará.)
Kil.

Conejos de. • 2.780
Idem. . . 2.755
Idem

. 2.213
Idem 1.914

Gallos cocbinchinos de 2 480
Gallina id 2.380
Gallo común.

. 2.378
Gallina cochinchina 2.080
Gallina B 2.020
Gallina de combate 1.184
Gallina D. 1.000
Anades 2.630
Idem

. . 1.500
Conejos de indias pesando. . . . . 0.790

Idem 0.613
Polla de cuatro meses 0.795
Pollas inglesas . 6.530
Pollos de cuatro rneses. , . . . . 0.570
Cernícalo. 0.194
Pollos de cuarenta días. . . . . . 0.270
Tórtolas. . . . 0.186
Idem. 0.133

Herizo.. . 0.128
Ratones •

. . . . 0.015
Canarios 0.0155

ZOOTECNIA.

Invcstig^aciones cspcphnentalcs sobre
la alimeutaeion y respiración ile los
animales.

POR ALLIBERT,
Veterinario y catedrático de Zootecnia de la Escuela de Agri¬

cultura de Grignon

TRADUCCIOJS DK D. DOMINGO RUIZ GONZALEZ.

baciohes determinadas por la dosis de aci¬

do carbónico exhalado por los animales.

{rJontinuacion.)

El cuadro C pone en evidencia , con ayuda de
uu gran uíimero de hechos, Inexistencia de la in¬
versa proporcionalidad de las raciones á los pesos
en la generalidad de las especies observadas.

El detall de los grupos confirma mejor toda¬
vía que en el cuadro A la influencia de esta ley
en las especies y en las razas de una misma es¬

pecie; basta, para convencerse de ello , recorrer
los grupos carnero, perro, galo, conejo, añade,
pavo, gallo.

Una consecuencia forzada de la ley señalada es
que los animales de pesos poco diferentes deben
exhalar aproximativamente la misma cantidad de
carbono. Esta verificación se obtiene fácilmente
agrupando animales del mismo .peso , como por
ejemplo los individuos siguientes:

queman carbono. 7.246 por 100 de su peso.
8.104 —^

9.110
8.068
7.000 .

.

9.300 .
.

10.55 ; • ; . • • • •

9.304 ... ,,, , —i-

7.332 —

18.453 —

11.202 —

9.82 . —

9 96 —.

17.00 —

i6.ro —

21.00 —

17.00 ■
■ —

17.74 —

31.36 •
—

34.00 —

26.00 —

30.82 —

30.82 —

107.00 —

104.00 —.
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Peso medio

Parece pues que la exhalación de carbono está
ante todo, subordinada al volumen , al peso de
los animales; yo no quiero negar que la edad ten¬
ga una influencia marcada en este desperdicio;
solamente digo que esta influencia párece ser se¬
cundaria y subordinado al peso.

La progresión creciente de la razón de los alL
mentòs al" peso en vivo en sentido inverso de este,
indica que estas dos cantidades estan en una de¬
pendencia estrecha.

Pá.soá las dedncibnes económicas'que pueden
sacarse de los hechos señalados y de las cifras ob¬
tenidas.

Todo conduce á concluir que los grandes ani¬
males, consumiendo menos que los pequeños, de¬
ben siempre ser mas económicos y mas produc¬
tivos. Sin embargo esto no es verdíidsino tratán¬
dose de animales,destinados al trabajo, á la pro¬
ducción de la leché, ó dé aquellos que dan pocos
óniugun producto; porque, si se quiere comparar
los pequeños animales á los grandes y, en estos,
el joven con el adulto respecto de la producción
de la carne, del aumento de peso en vivo , se llega
á este principio: el aumento, el crecimiento, está
en razón directa déla radon consumida, del car¬
bono quemado.

En efecto, se observa siempre en los animales
cuya actividad respiratoria, couscuentemente des¬
tructora, tiene la mayor intensidad , que el au-
manto , el crecimiento , es mas rápido, á coujÛt.
cion, se entiende, de quiTlá ración sea completa. Se
acaba de ver que las pequeñas especies y las jóve¬
nes superan á las otras en este concepto. Se sabe,últimamente, que los animales adultos de pecho
amplio, que los voraces poco delicados para los
alimentos, son los individuos que se engrasan con
mas economía.

Algunas cifras harán todavía mas evidente este
principio. La ración de un ternero es cerca de 8
por 100 de su peso durante la lactancia , siendo su
acrecentamiento próximamente de l kilóg'ramó pordia; en la edad adulta, esta ración quedará redu¬cida á 3 ó 4 kdógramos y el acrecentamiento no
será mas de 500 gramos por dia, á menos que elanimal no esté á cebo.

•

Los lechonéillos consumen una ración de 1!)
kilógramos por 100 de su pe.soy aumentan en larelación de 20 por 100 próximamente [de este,mismo peso: en la edad adulta, su racinn aoes mas
de 3 k'l- 6 y su aumento coriespondiente es de
0.13 de su peso vivo.

El mismo hecho se manifiesta con claridad en
las especies pequeñas. Calculando el alimento queexigirá un pavo desde su salida del huevo hasta la
edad adulta, ó aplicando los mismos cálculos á
las gallinas, á los conejos, se liega á reconocer queestos pequeños animales pueden dar la carne tan
económicamente como el buey, el puerco y el car¬

nero. Pongo aqui dos ejemplos de estos cálculos
basados en las cifras resultantes de los pesos de
los animales que han servido á los esperimenlos
sobré la respiración y cóiisignadós en el cuadro C;
el peso medio'de los animales y su ración én los
diferéntes períodos de la cria están calculados por
iftterpolaciorr.

Pavos.

AUoijen
Raciones cor^ tos con *

réspóndienies. sumidos.
Peso iniciah . . Ó.060

1.ei jnes. 0 260 35 por 100 3.63P
2."mes. 0,891 20 , ,5.346
l3.?me.s. ,1,713 11 5.652

Peso medio.<4." me^. 2."48'l ló 7.4,43
j5.°mesi .3.247 9 8.766'6."mes. 4.164 8.5 .10.6!,4
7."mes. 4.881 8.5 12..446

Peso final. 5.267

"Gallinas.

Peso inicial.

Peso final.

1 mes.
i2.°mes.
3." mes.
4." mes.

ffi." mes.
7." mes.

36
26
22
18

0.035
0.Ò60
0.280
0.420
O 500
fkZÛÛ- 15^
1.000 13
1.300 12

1.590

53.895

0.572
2.240
2.772
2.700
3^50
3.900
4.8éO

20.194

Según estos cálculos, 1 kilógramo de pavo es
producido por el equivalente de 10, kil. 4 de heno,'
y 1.kilógramo de gallina común por el equiva¬
lente de 13 kil. 47;si, enjugar de tomar la galli¬
na común, se hubiese preferido la conchinchina,la de las antillas, ó la normanda , se hubiera ob¬
tenido 1 kilógramo de carne por 100 de heno.

Este producto es el.roi'^mo que el obtenido en
el.cerdo con alimentos que son con corta diferen¬
cia de la misma naturaleza /granos, ralees-, resi¬duos de las lecherías, carne). El ternero, que pro¬duce l kilógramo de carne por dia con 12 litros
de leche, da también, con corta diferencia, 1 ki¬
lógramo de carne por el eqnivaleiite de 10 kiló¬
gramos de heno.

Si el buey adulto no produce mas que el ki¬
lógramo de carne por 18 ó 20 kilógramos de iie-
no, esto no debe atribuirse á su menor actividad
de asimilación

, á su lentitud-en la respiración ycirculación? Es verdad que para él, como para el
carnero, la compensación está mas que resta¬
blecida por el precio poco elevado de las sus ¬

tancias consumidas y por los cuidadosmenos eos-
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tosos que exige su conservación , pero no pa¬
rece menos cierto que, en pequeño, las espe¬
cies de poca talla pueden dar carne á poco pre¬
cio , con la condición, sin embargo , de que el
precio comercial del equivalente en heno, re¬
presentado por los alimentos que exigen, no sea
muy superior al del heno en naturaleza. Por con¬
siguiente, esta última condición se llena casi siem¬
pre en la volatería, que recoge en los corrales y
en los campos una cantidad de alimento no re-
colectábles y que ella sola puede utilizar ; esto
esplica por qué la carne de volatería tiene, en ge¬
neral, un precio poco superior al de la carne de
carnicería , y por qué en ciertos países , como
Berry, Gascuña, Brescia, Nonnandía, es una fuen¬
te de riqueza la producción de estos animales.

Hace mucho tiempo que se dice que las razas
pequeñas .se engrasan antès gue las grandes. Esta
aserción está confirmada por lo que se sabe de la
volatería que, en condiciones iguales, se engor¬
da cuatro veces mas pronto que el buey y el car¬
nero ; veinte dias á lo mas bastan para poner en
último grado de gordura á una gallina , á un gan¬
so ó á un pavo; mientras que es necesario por lo
menos 89 dias para engrasar regularmente un
buey adulto. Es auü ciertamente esto un indicio
concordante con lo que se habia sospechado que
el acrecentamiento es proporcional à la actividad
de asimilación y de destrucción. Notemos todavia
que durante el cebo propiamente dicho, 1 kilo¬
gramo de aumento cuesta también poco mas ó
menos el equivalente de 10 kilogramos de heno.

Las ventajas délas pequeñas especies no son
siempre las mismas cuando se trata de hacerlos
invernar ó tenerlos confinados en estabulación,
como se practica con las grandes. Consumiendo
tres ó cuatro veces mas que estas úllfimas, sucede¬
rá entonces muchas veces el perder , si hay la ne¬
cesidad de alimentarlos con sustaneias recolecta¬
das. Loque, en este caso, ocasionará el déficit se¬
rá el tiempo que se les ba mantenido sin dar
productos y el alimento consumido gravará pes¬
adamente á los productos futuros.

La tendencia general délos agricultores hácia
las especies y razas grandes, su desvio evidente de
las pequeñas, es sin duda ninguna la manifes¬
tación, en la práctica, de la ley de la inversa pro¬
porcionalidad de las raciones á los pesos. Un pe¬
queño número solamente se da cuenta de la causa
de esta predilección, pero todos parecen solneterse
á ella todo lo posible, (Y, el cuadro G en el número
próximo.) " '

(Se concluirá.)

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS,

Bajo el epígrafe «El Gobierno, los ganaderos
y los veterinarios» publica el Boletín de Veteri-.
naria un dictámen razonado del Consejo de Sani¬
dad basado en comunicaciones de algunos subde¬
legados de Veterinaria relativas á enfermedades
contagiosas. En nuestro próximo número repro¬
duciremos este importante documento, que reco¬
mienda varias medidas de gran Ínteres para la cla¬
se y que insiste muy particularmente sobre la na
cesidad de crear inspecciones de carnes eu todos los
pueblos.
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